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CRECIMIENTO (16) 
SANTIAGO WALMSLEY  

No améis al Mundo (kosmos) 

“No améis al mundo, ni las cosas que 

están en el mundo. Si alguno ama al 

mundo, el amor del Padre no está en 

él” (1 Juan 2:15). 

Hay dos palabras que se traducen 

“mundo” en el Nuevo Testamento y ca-

da una es de amplia aplicación. La pala-

bra „kosmos‟,  a diferencia de „aion‟, se 

refiere a personas y su entorno, como 

por ejemplo Juan 3:16, “amó Dios al 

mundo”. „Aion‟ se refiere al tiempo y su 

duración, pero con gran variedad de apli-

cación, como “eternamente”, (Jud. 13); 

“jamás” (Mr. 11:14); “siempre” (Lc. 

1:55). 

El sentido primario de kosmos es 

arreglo, orden, disposición. El concepto 

que encierra esta palabra se puede aper-

cibir tomando en cuenta su primer uso 

en la traducción al griego de las Escritu-

ras hebreas. La expresión: “los cielos y 

la tierra” es idéntica en el Génesis 1:1 y 

2:1, pero los traductores no lo tradujeron 

igual en ambos lugares. Como los cielos 

y la tierra pasaron por el desarrollo del 

capítulo uno, en el cual Dios ordenó to-

do, los traductores vertieron al griego en 

capítulo dos: “los cielos y el kosmos”.     

Una tercera palabra „ge‟, significa 

„tierra‟ y esta palabra ha dado origen a 

palabras tales como geología. Se en-

cuentra en Mateo 5:15 “tierra de Za-

bulón y tierra de Neftalí”, etc. Compa-

rando estas tres palabras no es difícil ver 

que  las  palabras  kosmos  y  aion  se  

prestan mejor para representar condicio-

nes en el mundo, tanto morales como 

espirituales. Por lo tanto la Escritura 

afirma que el Señor se dio a sí mismo 

“para librarnos del presente siglo (aion

malo” (Gál.1:4). El Diablo pudo decir, 

hablando de los reinos de este mundo, 

“A ti te daré toda esta potestad, porque a 

mí me ha sido entregada, y a quien quie-

ro la doy” (Lc. 4:6).  En su primera car-

ta, el apóstol Juan confirma esta alega-

ción del Diablo, diciendo, “el mundo 

(kosmos) entero está bajo el maligno” (1 

Jn. 5:19). 

La enseñanza evolucionista que el ser 

humano es descendiente del mono, 

además de ser una distorsión de los 

hechos sin base alguna, es una deshonra 

al hombre, corona de gloria de la crea-

ción. Adán señoreaba sobre todos los 

animales de la tierra, las aves de los cie-

los y los peces del mar (Salmo 8). Su 

vida fue regida por una sola prohibición 

de Dios que, a la vez, le advertía acerca 

de la existencia del mal y las funestas 

consecuencias que traería la desobedien-

cia a Dios. Tenía a su lado a Eva. Ella, 

tomada de sus huesos y de su carne, go-

zaba con él la misma vida. Compañera 

idónea de Adán, Eva compartía su gloria 

y le complementaba en todo. ¿Qué más 

podría ambicionar el hombre? 



4  La Sana Doctrina  

  

Pero en  aquella escena de inocencia 

entró un ladrón (Juan 10:10). Con el 

tiempo, hablando de los reinos del mun-

do y su potestad, ese ladrón diría: “a mí 

me ha sido entregada”. Eva, caminando 

sola, sin su esposo (que podría ser una 

falta en la mujer casada, dependiendo de 

las circunstancias), sustituyendo sus cri-

terios emocionales por la palabra de 

Dios, cayó presa fácil en las garras del 

león (1 Ped. 5:8).  Inicialmente aceptó la 

duda que Satanás, bajo la forma de una 

serpiente, muy hábilmente sembró en su 

mente, poniendo en tela de juicio la pa-

labra clara dada por Dios. Después, fue 

un paso muy corto para ella creer la ne-

gación total de esa 

palabra. El enemi-

go de Dios y del 

ser humano le dijo 

claramente: “no 

moriréis”. Engaña-

da, ella misma se 

había preparado 

para su propia caí-

da. Ella fue sola, 

“para ver” cómo era aquel árbol. Vio 

que el árbol era bueno para comer, y que 

era agradable a los ojos, y árbol codicia-

ble para alcanzar la sabiduría. Bajo estas 

impresiones, ¿qué hizo ella? Totalmente 

engañada, ella comió del fruto prohibi-

do, y le gustó, pues lo compartió con 

Adán. Que sea dicho de paso, aquello de 

comer del fruto prohibido nada tenía que 

ver con el sexo. El pecado de ella y de 

Adán consistía en desechar la autoridad 

de Dios. Desde aquel día hasta ahora 

esto ha sido el pecado común del ser 

humano.             

Sin duda, Eva era una mujer de so-

bresaliente capacidad, pero como conse-

cuencia de ser ella la persona que se dejó 

engañar, y la que indujo a Adán a pecar, 

Dios ha impuesto a la mujer una condi-

ción de silencio en todas las congrega-

ciones de los santos (1 Tim 2:11-15). 

Habiendo desechado la palabra de Dios, 

la mujer no es apta para enseñarla públi-

camente. 

Rodeada Eva de la abundancia del 

Edén, no podía justificar en nada la pri-

mera impresión que le hizo aquel árbol. 

Ella vio que “era bueno para comer”. 

¿Eva tenía hambre en el Edén? Ahora, 

en este mundo malo, el ser humano pue-

de acceder fácilmente a los deseos de la 

carne, y esto, según la doctrina apostóli-

ca (1 Jn. 2:16,17), podría ser el primer 

paso en apartarse de Dios. Además, Eva 

vio que el árbol “era agradable a los 

ojos”, y muchos desde aquel tiempo en 

adelante se han dejado dominar por la 

vista, o sea, “los deseos de los ojos”. 

Con tal que una cosa tenga una buena 

presentación, se acepta como buena en 

sí, aunque sea pecado. Nadie puede ne-

gar que actualmente el ser humano esté 

cautivado por lo que ve mediante la tele-

visión. La infidelidad sexual, el divorcio, 

la violencia, las matanzas, el abuso, el 

lenguaje corrompido, los robos, etc., 

forman la dieta diaria que consume el 

televidente, y lamentablemente muchos 

de ellos son niños y adolecentes. Y, tú, 

hermano, hermana, ¿todavía te alimentas 

de “las algarrobas que comen los cer-

dos” (Lc. 15:16)? ¿No es tiempo de 

“volver en sí” y levantarse de enfrente 

del televisor, arrepentido y dispuesto a 

Y, tú, hermano, 

¿todavía te  

alimentas de  

“las algarrobas  

que comen  

los cerdos”? 
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redimir el tiempo en algo que sea de pro-

vecho espiritual? (Lc. 15:17,18). 

Eva, con todo y ser una mujer super-

dotada de inteligencia, se dejó engañar 

por la oferta: “seréis como Dios, sabien-

do el bien y el mal”. No fue otra cosa 

que un engaño que despertó en ella “la 

vanagloria de la vida”. Sus aspiraciones 

la condujeron a apartarse de Dios, conse-

cuencia que ha sufrido y sigue sufriendo 

toda su prole. Saber el bien y el mal des-

de la profundidad del fango del pecado 

no es lo mismo que saberlo desde la al-

tura de la justicia y la santidad de Dios. 

Caída ella, trajo abajo toda la raza y des-

cubrió muy tarde que no había marcha 

atrás. No había manera para deshacer lo 

que se había hecho. En el juicio final  

del gran trono blanco (Ap. 20), cada per-

sona perdida se dará cuenta de que no 

hay marcha atrás, ni habrá manera de 

rectificar los errores de la vida. La vida 

es una sola, y la muerte es final. Cada 

creyente aprenderá lo mismo pero, por 

supuesto, desde una perspectiva muy 

diferente. Es cierto el refrán, “una sola 

vida, pronto pasará; solo lo que se hace 

para Cristo permanecerá”. “El mundo 

pasa, y sus deseos; pero el que hace la 

voluntad de Dios permanece para siem-

pre” (1 Jn. 2:17). 

Alguno puede preguntar ¿qué es el 

mundo?, ¿cómo se reconoce?  El mundo 

es la totalidad del entorno que nos rodea 

en esta vida (“el mundo entero está bajo 

el maligno”): la religión, la política, el 

deporte, la educación, el empleo, el pro-

greso, la familia, la hacienda (las pose-

siones). El mundo, tal como lo conoce-

mos nosotros en este vigésimo primer 

siglo en gran parte ha perdido el respeto 

personal y con ello el temor reverencial 

a Dios. La forma como mujeres se visten 

ahora, exponiendo su cuerpo más y más 

a la vista pública, no se veía pocos años 

atrás.  Mucho de lo que el ser humano 

tiene por belleza no tiene la recomenda-

ción de Dios. Lo que Él recomienda no 

es externo, sino interno, del corazón, el 

incorruptible ornato de un espíritu afable 

y apacible, que es de grande estima de-

lante de Dios (1 Ped. 3:1-6). No tiene 

nada que ver con peinados ostentosos, 

adornos de oro o vestidos lujosos, y mu-

cho menos una cara maquillada. 

Hacer la voluntad del Señor significa 

no tener voluntad propia. Reducido así a 

lo esencial, no es 

difícil reconocer 

al mundo, ni es 

difícil discernir 

cuál sea la volun-

tad del Señor a 

nivel personal. 

Cuando están por 

en medio intereses 

propios y voluntad propia, no importa 

cómo disfracemos nuestro proceder, no 

estamos sirviendo al Señor. Cuando Sa-

muel se dio cuenta de que el Señor le 

llamaba, respondió diciendo, “habla Se-

ñor, que tu siervo oye”. Oía la palabra 

del Señor con la finalidad de ponerla por 

obra en su vida. Por eso mismo él llegó a 

ser profeta de gran importancia para los 

de su día y los que seguían después. 

Según el criterio natural, el hombre 

pasa y permanece el mundo, pero la rea-

lidad es otra. Dios nos informa que “el 

mundo (kosmos) pasa, y sus deseos; pero 

el que hace la voluntad de Dios perma-

nece para siempre”.§ 

una sola vida, 

pronto pasará;  

solo lo que se  

hace para Cristo  

permanecerá 
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S 
i la grandeza del trabajo de levan-

tar los muros y poner las puertas 

de la ciudad es evidente, más lo 

era hacer que cumpliesen adecuadamen-

te sus funciones. El hombre de Dios para 

el momento no descuidó ese aspecto. 

Porteros fueron señalados. Y, hombres 

de confianza fueron encargados.  

¡Cuán bueno es disponer de esta clase 

de compañeros responsables de labor! 

“Mandé a mi hermano Hanani, y a 

Hananías, jefe de la fortaleza de Jeru-

salén (porque éste era varón de verdad y 

temeroso de Dios, más que mu-

chos)” (Neh.7:2). Estas mismas califica-

ciones son las mínimas si queremos ver 

a una Asamblea local manteniendo su 

separación y administrando el gobierno 

divino. Recordemos que la Asamblea 

local, también, tiene muros y tiene puer-

tas: “¿qué razón tendría yo para juzgar a 

los que están fuera? ¿No juzgáis voso-

tros a los que están dentro? Porque a los 

que están fuera, Dios juzgará” (el após-

tol Pablo, a la asamblea de Dios en Co-

rinto, 1Cor.5:12-13a). “Si alguno viene a 

vosotros, y no trae esta doctrina, no lo 

recibáis...” (el apóstol Juan, 2Jn.10). “Y 

que no puedes soportar a los malos, y 

has probado a los que se dicen ser após-

toles, y no lo son, y los has hallado men-

tirosos” (El Señor a la asamblea en Éfe-

so, Ap.2:2). 

¿Qué clase de ancianos han de ser los 

hermanos que tienen “reputación de ser 

algo” (Gal. 2:6) en cada asamblea local? 

Igual que Hananías: hombres de verdad 

(íntegros, sin doblez), temerosos de Dios 

en medida amplia, superior a la normal. 

¿Por qué estamos viendo “el mundo” 

dentro de Asambleas? ¡Por la falla de los 

hombres responsables en éstas! Tenemos 

que ser honestos con nosotros mismos, y 

leales a Dios, temblando a Su Palabra, 

sin temer a los hombres. ¡Velemos, y no 

durmamos! “Levántate, Iglesia, Sacude 

el sopor, Que viene en las nubes Tu Es-

poso y Señor” (Himno 411). 

Nehemías dijo que no abriesen las 

puertas “hasta que calentase el sol”. Así 

en la Asamblea: permitir la entrada solo 

cuando la luz de la Palabra brille clara-

mente sobre un asunto, sobre un caso; 

cuando no haya ninguna oscuridad, o 

sombra. Hace muchos años atrás, siendo 

un niño el que escribe, llegó al lugar de 

reunión de la asamblea local, el Domin-

go por la mañana, una querida creyente, 

con una carta de recomendación de una 

asamblea de un país extranjero. Gracias 

a Dios, en la puerta estaban ancianos 

verdaderos, además del fiel portero. Con 

mucho cariño y respeto, pero con mucha 

firmeza, se le explicó que “así” como 

estaba no iba a participar de la cena del 

Señor. Ella comprendió, y mostró que 

era verdadera hija de Dios al aceptar con 

Regresando 

de Babilonia 

a  Jerusalén (19) 

 Samuel Rojas 
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mansedumbre las razones de la Palabra. 

Se limpió el rostro de todo lo que tenía 

no-natural; quitó de su cuello, muñecas y 

orejas, todo adorno externo que NO debe 

usar la mujer piadosa; se puso la falda 

larga que le consiguieron unas herma-

nas; puso sobre su cabeza la señal de 

autoridad, y se gozó con los santos 

haciendo memoria de su Señor. Hace 

falta mucho de esto, en muchas partes, 

hoy día. ¿Dónde están los hombres en 

responsabilidad que temen a Dios más 

que muchos? Proverbios 20:6.  

Solo los que levantan muros, y colo-

can puertas, y cuidan celosamente las 

entradas y las salidas, llegan a disfrutar 

la bendita experiencia que se nos narra 

en el cap.8 de Nehemías. Allí nos encon-

tramos una represen-

tación, y un resu-

men, de lo que es un 

verdadero remanente 

fiel, al cual Dios Mismo reconoce como 

Su testimonio en la tierra. Con nuestra 

Biblia abierta en el pasaje, observemos, 

a lo menos, 5 características relaciona-

das con la Palabra de Dios. 

La Solicitud de la Palabra  

“Y se juntó todo el pueblo como un 

solo hombre en la plaza que está delante 

de la puerta de las Aguas, y dijeron a 

Esdras el escriba que trajese el Li-

bro...” (8:1). ¡Oh, qué precioso! Lo que 

quieren es el Libro. No unos pocos entre 

ellos, ni unos muchos, sino todos. No 

unos deseándolo más, y otros deseándo-

lo con menos intensidad, sino cada uno 

sintiendo lo mismo que el otro. ¡Oh, qué 

avivamiento! ¡Qué despertar espiritual! 

¿Amamos  el  Libro  de  Dios?  ¿Lo 

anhelamos ardientemente? Aquellos, los 

del tiempo de Nehemías y Esdras, no 

disponían de ejemplares individuales de 

las Santas Escrituras; nosotros sí. Pode-

mos leerlas cada día, a cada momento 

disponible, y oír la exposición de ellas 

cada vez. Pero, ¿hay ese apetito sincero 

por la Palabra de Dios en nosotros?  

La profecía del apóstol Pablo en 

2Tim. 4:3-4, desde hace muchísimo 

tiempo se ha estado cumpliendo. Triste-

mente, cada vez se incrementa esta acti-

tud, aún en muchos cercanos a nosotros. 

No quieren la Palabra; no soportan que 

les sea expuesta; no asisten donde se 

expone claramente. Tienen comezón de 

oír cualquier otra cosa, sin importarles 

que sean mitos. 

Si una asamblea 

llegase a carac-

terizarse por 

esta trágica actitud, ya dejaría de ser re-

conocida por Dios Mismo como Su testi-

monio, Su asamblea; sería, entonces, una 

asamblea (iglesia) de hombres. Y, de 

este tipo, es del que más abundan hoy 

día en la cristiandad profesante. 

Allá en Babilonia, nunca habían ex-

perimentado eso; acá en Jerusalén, sí 

disponen del Libro, y quieren escuchar-

lo. Oh, que ese santo deseo arda fuerte-

mente en nuestros corazones, todo el 

tiempo.  

La Suficiencia del Libro  

El Libro es suficiente para todos es-

tos. No sienten que necesitan un concier-

to de los levitas y cantores, cantando a 

voces afinadas y con el acompañamiento 

de los instrumentos especiales creados 

¿Dónde están los hombres en responsabilidad 

que temen a Dios más que muchos?  
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por David, para “elevar sus espíritus” y 

desestresarse de lo que había significado 

el tremendo trabajo que habían realiza-

do. No creen que les hace falta algo más 

que el Libro: tener el Libro cerca, escu-

char su lectura, entender su contenido; 

eso es totalmente suficiente.  

Y, es que exactamente esto es lo 

siempre le hace falta al pueblo de Dios: 

el Dios del Libro, y el Libro de Dios. Así 

lo creía el apóstol Pablo (Hch. 20:32). 

Era todo lo que necesitaba Timoteo para 

ser útil al Señor, aún en medio de las 

condiciones peligrosas de los postreros 

días (2Tim.3:16-17). Igualmente, para 

nosotros hoy. ¿Necesitamos de sueños? 

¿De nuevas revelacio-

nes? ¿De nuevos após-

toles y profetas? “Lo 

que está escrito”, las 

Sagradas Escrituras, es lo que necesita-

mos; solo eso.  

En esta reunión, todo lo que se dis-

ponía era el Libro. Y, hoy día, lo que 

caracteriza a cada verdadera asamblea 

(iglesia) de Dios, es el Libro de Dios, y 

es lo único que se halla allí. Si hay 

“otras cosas”, ajenas al Libro, en una 

congregación, tristemente está muy mal. 

Algunas veces, en tiempos alrededor del 

solsticio de invierno (25DIC), hemos 

visto un dibujo donde aparece un niñito 

preguntando a un “san nicolás”: “Y, ¿en 

qué parte de La Biblia apareces tú?” Los 

primeros, fundadores de la Revista que 

ud. está disfrutando, acertaron al escribir 

su lema: “Todo el Libro de Dios, para 

todo el pueblo de Dios”. No dudemos: el 

Libro es suficiente. 

Esa multitud reunida en la plaza fren-

te a la puerta de las Aguas, pasó muchos 

días, ocupada solo con el Libro. ¡Oh que 

suficiencia para el alma hay allí! Cada 

grafía tiene el soplo divino; y, “es útil 

para enseñar, para redargüir, para corre-

gir, para instruir en justicia, a fin de que 

el ser humano de Dios sea perfecto, en-

teramente preparado para toda buena 

obra”.  

El Sentido de la Palabra  

Este es el lado de responsabilidad del 

que lee y enseña la Palabra, ante un au-

ditorio. La Palabra se debe leer 

“claramente”. Hay que “ponerle el senti-

do”. Hay que hablar con entendimiento: 

corroborar que los que la escuchan, están 

entendiendo la Palabra. 

Como en cada mensaje en 

el libro de Los Hechos, 

nunca se debe hablar en 

público sin tomar en cuenta el tipo de 

auditorio presente, y las circunstancias 

actuales del momento. En esta ocasión, 

en Jerusalén, muchos no entendían bien 

el idioma en el cual estaba escrito el Li-

bro; pero, varios hombres capaces, die-

ron el sentido.  

Usaron “un púlpito”, permitiendo la 

visibilidad del Libro a todos los oyentes, 

y el poder escuchar bien; fue muy sabio 

de su parte. En el lugar de reunión, pues, 

debemos procurar todo lo que sirva para 

facilitar a los oyentes la audición y com-

prensión de la Palabra de Dios. 

Que entendían lo que estaba escrito, 

y era leído, está demostrado, “porque 

todo el pueblo lloraba oyendo las pala-

bras de la ley”. Todos los que leían y 

hablaban en público, comenzando con 

Esdras el escriba, eran conocedores de 

antemano del contenido del Libro. To-

Todo el Libro de Dios,  

para todo el pueblo de Dios 



 La Sana Doctrina 9 

  

dos se habían preparado en lo secreto 

primero. Todos eran didakticos=aptos 

para enseñar. Los asistentes no perdieron 

su tiempo, ni terminaron frustrados. 

Ellos “entendieron las palabras que les 

habían enseñado” (8:12b).  

¡Qué responsabilidad tan grande! El 

ganador de almas para Cristo tiene que 

estar pendiente si el pecador 

“entiende” (Hch.8:30,31,34,35,37). Los 

que hablan en asamblea (en ekklesía, 

1Cor.11:18; 14:19,23a,34), tienen que 

dar “palabra bien comprensible”, pues, 

solo así es que los presentes van a dis-

frutar de la comunicación que Dios en-

vió, y van a ser apertrechados adecuada-

mente para librar las 

batallas por delante 

(1Cor.14:9,7,8). Que no 

le hagamos perder su 

tiempo a los oyentes, en nuestras reunio-

nes. 

La Satisfacción por la Palabra  

¡Qué efectos hubo por la Palabra! 

Primero, lloraron; después, se gozaron 

con “grande alegría”. El alma es bende-

cida grandemente por la Palabra entendi-

da. Ella cumple su propósito en los 

oyentes con atención, y una gran satis-

facción llena el ser de todos. Se habla 

“para edificación, exhortación y consola-

ción” (1Cor.14:3). 

La edificación alcanza la mente, la 

exhortación a la voluntad, y la consola-

ción al corazón. El apóstol Pablo estaba 

seguro que las palabras de Tíquico iban 

a “confortar los corazones” de los Colo-

senses (4:8). Para alcanzar esta satisfac-

ción, debe haber mensajes balanceados. 

Necesitamos ser exhortados; requerimos 

más animación a seguir adelante, a no 

cansarnos de hacer bien. Empero, nece-

sitamos también que las Escrituras nos 

sean abiertas, y sus tesoros sean sacados 

y nos sean dados. Santos satisfechos por 

la Palabra, no pelearán entre sí, sino que 

gozarán de plena bondad y comunión 

entre ellos: “todo el pueblo se fue a co-

mer y a beber, y a obsequiar porciones, y 

a gozar de grande alegría, porque habían 

entendido las palabras que les habían 

enseñado”. Si las ovejas consiguen bue-

nos pastos, no se comerán la lana entre 

sí.  

Cuando hay la exposición de la Pala-

bra revelada al pueblo de Dios, éste no 

se desenfrena 

(Pr.29:18). 

Cuando hay 

abundancia 

de Palabra, hay un estado tal de satisfac-

ción espiritual, que la maldad del co-

razón humano puede ser refrenada. Los 

absolutos de la Palabra de Dios dan una 

seguridad y firmeza a los valores mora-

les, los valores éticos, de nuestras vidas, 

familias, sociedades, asambleas.  

Precisamente, la reunión fue en la 

plaza al frente de la puerta de las Aguas: 

¡qué cuadro más preciso! La Biblia satis-

face, hace plenamente bienaventurado al 

que la lee, medita en ella, y la obedece. 

Hay allí corrientes del río de Dios que 

satisfacen profunda y totalmente al cre-

yente. “Bienaventurado el varón...que en 

la ley de Jehová está su delicia, y en Su 

ley medita de día y de noche. Será como 

árbol plantado junto a corrientes de 

aguas...” (Sal.1:2-3). La palabra 

“bienaventurado” es plural, y en el idio-

ma Hebreo el plural es 3, o más (porque 

Si las ovejas consiguen buenos pastos, 

no se comerán la lana entre sí.  



10  La Sana Doctrina  

  

hay singular, dual, y plural). Es decir, 

“feliz, feliz, feliz, y más feliz”.  

La Sensibilidad a la Palabra  

“Y hallaron escrito en la 

ley...” (8:14). Ellos no se pararon a pen-

sar que Josías no lo había hecho así; que 

Ezequías, Salomón, David, Samuel, tam-

poco lo habían hecho así. Les bastó que 

“estaba escrito”, estaba en el Libro, Dios 

lo mandaba. ¡Qué sencillez en la obe-

diencia! 

Y, esto debe caracterizarnos siempre. 

¡Oh, que seamos sensibles a “lo que está 

escrito”! Un “escrito está” debe ser final. 

Pueda que grandes, y relevantes, hom-

bres de Dios no lo hayan hecho; pueda 

que muchos siglos hayan pasado y nadie 

lo había puesto en práctica. Lo que nos 

debe importar es que está escrito. Tem-

blemos ante la Palabra de Dios. No le 

demos vueltas; no nos excusemos; no la 

eludamos. Si hay capítulo y versículo, 

eso es lo que debemos hacer; así es co-

mo debemos proceder.  

Ellos hallaron lo referente a la Fiesta 

de los tabernáculos. Se había venido ob-

servando, pero no se estaban observando 

todos los detalles exigidos por la Palabra 

de Dios. Alguno podría haber argumen-

tado que esos eran “pequeños detalles”, 

“pequeños mandamientos” sin mucho 

valor, que se podrían obviar. Pero, no; 

ellos hicieron “como estaba escrito”, 

como habían hallado en el Libro.  

El mismo Señor tenía esta sensibili-

dad a la Palabra escrita. El habló de “una 

jota” y “una tilde” de la ley: ¡tan peque-

ñitas! Pero, para Él, completamente im-

portantes. Advirtió sobre quebrantar 

“uno de Sus mandamientos” muy peque-

ños, y así fueren enseñados: el tal será 

“pequeño” en el reino de los cielos. Para 

Dios, ser sensible a Su Palabra escrita, es 

ser grande. Y, así lo verificamos en los 

tiempos de Nehemías: “porque desde los 

días de Josué hijo de Nun hasta aquel 

día, no habían hecho así los hijos de Is-

rael” (8:17). Con cuánta satisfacción 

Dios observaría a Su pueblo, a Su rema-

nente, obedeciendo Su Palabra. Así 

quedó, pues, registrado en el escrito sa-

grado. El lleva registro de la obediencia 

a toda Su Palabra.  

No seamos insensibles a lo que está 

escrito. Traigamos placer al corazón de 

nuestro amado Salvador y Señor, hacien-

do como Él quiere, y ha mandado en Su 

Palabra Santa. Corrijamos lo defectuoso 

en nuestra obediencia a Él, sea en lo in-

dividual, familiar, o colectivo (en la 

Asamblea). En “aquel día”, como Juez 

justo, Él no olvidará, y recompensará en 

justicia.  No  nos neguemos la gran 

alegría y felicidad de guardar Su Pala-

bra: “Y hubo alegría muy grande”. § 

SUSCRIPCIONES 2013 

Animamos a todos los lectores de la 

edición impresa de esta revista a reno-

var su suscripción lo más pronto posi-

ble. El precio para el año 2013 aumentó 

a Bs. 26 y, como siempre, se paga por 

adelantado. Lea la información en la 

anteportada. Nuestros lectores en el 

extranjero, y los que no pueden costear 

la revista impresa, pueden descargar 

gratuitamente la edición electrónica de 

la revista en la página web:  

www.sanadoctrina.net 
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Llamar a Jesús Señor 

El Señorío de Cristo en Primera Corintios (2) 

 

Andrew Turkington 

Su Señorío en nuestra relación con 
nuestros hermanos 

Siete veces en esta carta el apóstol 

llama al Señor Jesucristo “nuestro Se-

ñor”. No es solamente mí Señor, sino 

también el Señor de cada uno de mis 

hermanos, los creyentes. Esto establece 

una relación muy estrecha entre todos 

los que reconocemos el señorío de Cris-

to. Dios nos ha llamado “a la comunión 

con su Hijo Jesucristo nuestro Se-

ñor” (1:9), y al gozar cada uno de noso-

tros de esa comunión con su Hijo, tam-

bién gozamos de comunión unos con 

otros.  

El apóstol utiliza esa preciosa comu-

nión que todos gozamos con el Señor 

como una primera palanca para exhortar 

a los corintios a estar en armonía. “Os 

ruego, pues, hermanos, por el nombre de 

nuestro Señor Jesucristo, que habléis 

todos una misma cosa, y que no haya 

entre vosotros divisiones, sino que estéis 

perfectamente unidos en una misma 

mente y en un mismo parecer” (1:9). La 

segunda palanca es el hecho de que so-

mos hermanos en una misma familia 

espiritual. La tercera palanca, y la más 

poderosa, es: “por el nombre de nuestro 

Señor Jesucristo”. El Nombre representa 

todo lo que una persona es. El apóstol 

está rogándoles: “Si la persona del Señor 

Jesucristo significa algo para ustedes, si 

ustedes le aman, si aceptan su señorío, 

entonces por favor, hablen todos una 

misma cosa…”. Llamar a Jesús Señor, 

entonces, me obliga a mantener una rela-

ción armoniosa con mis hermanos. 

Aun el saludo entre creyentes es más 

que una formalidad. “Aquila y Priscila, 

con la iglesia que está en su casa, os sa-

ludan mucho en el Señor” (16:19). Es la 

manifestación del aprecio y estima mu-

tuos que existen entre personas que reco-

nocen el señorío de Cristo. 

 Su Señorío en la Cena del Señor 

Cuando el apóstol escribe acerca de 

la Cena del Señor en el cap. 11:23-34, 

utiliza el título “Señor” siete veces. Esto 

no nos sorprende porque este culto, que 

en Los Hechos se llama “el partimiento 

del pan” (por su sencillez), aquí se le 

dice “la cena del Señor” o la cena Seño-

rial, indicando su tremenda dignidad. 

Pablo tiene que reclamar a los corintios 

porque lo que ellos estaban haciendo no 

se podía llamar “la Cena del Señor”, 

“porque al comer, cada uno se adelanta a 

tomar su propia cena; y uno tiene ham-

bre, y otro se embriaga” (11:20,21). 

Esta cena no fue instituida por algún 

apóstol, sino por el mismo Señor Jesús, 

la noche que fue entregado (v.23). Tam-

bién fue el mismo Señor (v.23) que re-

veló directamente al apóstol Pablo la 

enseñanza que expone a continuación. 

Por medio de la participación del pan y 
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de la copa, la iglesia está proclamando la 

muerte del Señor (v.26), porque estos 

emblemas representan el cuerpo del Se-

ñor (v.29) y la sangre del Señor (v.27). 

Nuestra actitud hacia estos emblemas es 

nuestra actitud hacia el Señor, “de mane-

ra que cualquiera que comiere este pan o 

bebiere esta copa del Señor indignamen-

te, será culpado del cuerpo y de la sangre 

del Señor” (v. 27). Si yo pisoteo y que-

mo la bandera de Venezuela en la Plaza 

Bolívar, voy preso, porque mi actitud 

hacia la bandera 

del país es mi acti-

tud hacia el país. 

Cuánto más cual-

quier liviandad en 

relación a la Cena 

del Señor va a tra-

er el castigo del 

Señor (v. 32). Lla-

mar a Jesús Señor 

me exige partici-

par de la Cena del 

Señor dignamente.  

Atrás en el cap. 10, al referirse a la 

copa de bendición que bendecimos y al 

pan que partimos, también se menciona 

el “Señor” tres veces. Al participar de 

estos emblemas nos estamos identifican-

do con la persona que representan, es 

decir, con el Señor. Esto nos separa de 

toda otra comunión: “No podéis beber la 

copa del Señor, y la copa de los demo-

nios; no podéis participar de la mesa del 

Señor, y de la mesa de los demo-

nios” (10:21). Si compartimos a la mis-

ma vez con el mundo, estaremos provo-

cando a celos al Señor (v. 22). Llamar a 

Jesús Señor conlleva, entonces, a mante-

ner una clara separación del mundo.  

Su Señorío en los dones y el servi-
cio  

Aunque el énfasis en el pasaje sobre 

los dones en 1 Corintios es la soberanía 

del Espíritu Santo (que se menciona   12 

veces), al comienzo se declara que, el 

ejercicio de los dones dados por el Espí-

ritu Santo, siempre va a exaltar la Perso-

na del Señor Jesucristo (12:3). También 

se reconoce que aunque hay diversidad 

de ministerios, el Señor es el mismo 

(v.5). De modo que al reconocer el se-

ñorío de Cristo, no habrá ningún espíritu 

de inferioridad, rivalidad o superioridad 

entre los creyentes que tienen diferentes 

capacidades espirituales. Cada ministe-

rio (servicio) diferente es para exaltar al 

mismo Señor, para que en todo Él tenga 

la preeminencia.  

En la asamblea en Corinto, algunos 

se decían ser de Pablo y otros de Apolos, 

pero el apóstol aclara: “¿Qué, pues es 

Pablo, y qué es Apolos? Servidores por 

medio de los cuales habéis creído;  y eso 

según lo que a cada uno concedió el Se-

ñor” (3:5). Era el Señor que había conce-

dido a Pablo la capacidad de plantar, y el 

mismo Señor había capacitado a Apolos 

para regar. No había ningún lugar para 

jactancia. “Así que ni el que planta es 

algo, ni el que riega, sino Dios, que da el 

crecimiento” (3:7).  

Llamar a Jesús Señor, significa, en-

tonces, reconocer que Él es soberano en 

el otorgamiento de los dones, y con 

humildad usar el don que Él me ha dado 

para la gloria Suya solamente.   

Su Señorío en la obra del evangelio 

La sumisión de Pablo al señorío de 

Cristo comenzó en el momento de su 

Llamar a Jesús 

Señor conlleva, 

entonces, a 

mantener  

una clara  
separación del 

mundo 
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conversión. Apenas descubre que el 

Jesús a quien perseguía es el Señor exal-

tado, “él, temblando y temeroso, dijo: 

Señor, ¿qué quieres que yo haga?” (Hch. 

9:6). Años después, al hacer su defensa 

contra los que le acusaban en 1 Cor. cap. 

9, él menciona el título “Señor” cinco 

veces. 

Primeramente Páblo asegura que él 

había visto al Señor (9:1). Para ser após-

tol era necesario haber visto al Señor y 

ser testigo de su resurrección (Hch. 

1:22). (De paso, esto comprueba que 

después de Pablo no hay más apóstoles, 

porque él fue la última persona a quien 

apareció el Señor resucitado, 15:8). Lue-

go se refiere a los corintios como su obra 

“en el Señor”. Los corintios no podían 

negar el apostolado de Pablo, porque 

ellos mismos eran fruto de sus labores: 

“el sello de mi apostolado sois vosotros 

en el Señor” (9:1,2).  

Llamar a Jesús Señor es reconocer 

que la obra es de Él. Él es el Señor de la 

mies (Mt. 9:38).  Es un privilegio ser un 

instrumento que el Señor usa para llevar 

a cabo su obra, pero Él es el Dueño de la 

obra. Él es el que da las órdenes. “Así 

también ordenó el Señor a los que anun-

cian el evangelio, que vivan del evange-

lio” (9:14). El apóstol tenía sus razones 

por no haberse aprovechado de este de-

recho, y no quería (como muchos hoy en 

día en las sectas) abusar de su derecho 

en el evangelio. Pero si llamamos a 

Jesús Señor, tendremos el ejercicio de 

tener comunión práctica con los que han 

dejado las redes para anunciar el evange-

lio, porque así ordenó el Señor. § 

 

Mi pequeño instrumento en Su gran orquestraMi pequeño instrumento en Su gran orquestra  

Michael Costa dirigía su célebre orquesta cuando, durante un ensayo, mientras las trom-
petas sonaban, los címbalos reteñían y los violines cantaban, el que tocaba un pequeño 
instrumento, el piccolo, se dijo: “¿Para que sirvo? Es igual que toque o que no toque; de 
todas formas nadie me oye”. Entonces dejó el instrumento en la boca pero paró de tocar. 
Unos instantes más tarde el director de la orquesta exclamó: “¡Parad! ¡Parad! ¿Dónde está 
el piccolo?” El oído del maestro había notado su falta.  

Hay períodos en nuestra vida en los que nos sentimos insignificantes e inútiles. Estamos 
rodeados de personas que tienen mayores talentos que nosotros, y a veces, en momentos 
de debilidad, nos dan ganas de retirarnos y dejar que otro haga nuestro trabajo. Nos deci-
mos que, de todos modos, nuestra contribución no cambiará gran cosa. Olvidamos lo que 
sugirió nuestro Señor cuando utilizó cinco panes y dos peces que un niño le llevó para ali-
mentar a toda una multitud (Juan 6:5-11).  

Fue el Señor quien nos puso donde estamos. “Mas ahora Dios ha colocado los miembros 
cada uno de ellos en el cuerpo, como Él quiso… Antes bien los miembros del cuerpo que 
parecen más débiles, son los más necesarios.” (1 Cor. 12:18-22). Él distribuye las tareas y da 
los medios para cumplirlas. Que hayamos recibido pocos o muchos talentos, no nos corres-
ponde a nosotros considerar la importancia. Pongamos sencillamente a su servicio lo que 
recibimos. Él siempre está atento a la manera como cumplimos lo que podríamos llamar 
nuestra prestación de servicios diaria. “A uno dio cinco talentos, y a otro dos, y a otro uno, a 
cada uno conforme a su capacidad “ (Mateo 25:14-30).  (La Buena Semilla)§ 



14  La Sana Doctrina  

  

E 
s irónico que la misma cosa que 

en nuestros estudios ha sido un 

símbolo de gozo, sea ahora un 

símbolo de tristeza y dolor. Aunque qui-

siéramos hablar de los rasgos positivos 

en la vida de dos grandes hombres de la 

antigüedad, más bien vamos a enfocar 

las tristes escenas asociadas con viñas en 

las experiencias de Noé y Sansón.  

Noé 

“Comenzó Noé a labrar la tierra, y 

plantó una viña” (Gn. 9:20). Esta es la 

primera referencia a una viña en la Bi-

blia, y como tal tiene significado espe-

cial.  

El Tiempo 

Una cosa que aumenta la gravedad y 

la tristeza del fracaso de Noé es la etapa 

de su vida cuando ocurrió. No estamos 

considerando aquí un neófito, uno que 

apenas está comenzando a tomar los pri-

meros pasos en la senda de la fe y ha 

tropezado por su  inmadurez o inexpe-

riencia. Estamos leyendo de un patriarca, 

un pionero, uno quien tenía una posición 

de gran responsabilidad. Ha conocido y 

servido a Dios por años. Es un hombre 

que caminó con Dios, trabajó por Dios, 

testificó para Dios, y de una manera es-

pecial adoró a Dios. Y con todo ese rico 

repertorio de experiencia espiritual 

detrás de él, es en esta etapa cuando la 

página de la biografía de Noé se afea 

con esta triste mancha. A veces podemos 

pensar que las personas más vulnerables 

son los jóvenes, y que los que más fácil-

mente pueden cometer errores son los 

que están comenzando. Pero solo tene-

mos que leer una historia como esta para 

ser recordados solemnemente que es 

posible tener una caída muy seria cuan-

do uno está muy avanzado en su expe-

riencia espiritual. Sin minimizar los fra-

casos de los jóvenes, yo diría que las 

fallas de los que tienen más años son aún 

más devastadoras sobre el testimonio 

que las de los que están comenzando. 

Este fue un hombre que había predicado, 

y la Biblia nos dice que había pregonado 

justicia. Pero ahora no está en el púlpito, 

y siento mucho que el hombre que predi-

caba justicia no siempre la practicó. El 

tiempo en la vida de Noé cuando ocurrió 

esta falla tan terrible, es una voz solem-

ne para todos nosotros. El era un líder, 

había pisado un mundo nuevo, a sus pies 

estaba una familia; en un sentido él era 

la cabeza de una nueva era. Un fracaso 

en los predicadores y los líderes tendrá 

un efecto muy devastador. No es fácil 

terminar bien.  

El Escenario  

¿Qué de las circunstancias en que 

ocurrió este fracaso? Las cosas estaban 

más fáciles ahora. Noé ya ha escalado la 

Lecciones de Viñas en la Biblia (3) 

David Gilliland 
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montaña; las nubes se han disipado, la 

tempestad ha pasado, el diluvio ha termi-

nado, el mundo ha sido purificado. La 

presión ha menguado, pues al salir a un 

mundo nuevo no tiene ni la centésima 

parte de la oposición que tuvo antes de 

entrar al arca. Ahora las cosas son más 

congeniales, más prósperas. Creo que no 

sería muy posible que Noé cometiera 

este error en el mundo antediluviano, 

cuando abundaba la maldad a su alrede-

dor, cuando sentía la opresión espiritual 

de la invasión demoníaca de aquellos 

días. En aquellos días de Génesis cap. 6 

cuando Noé estaba predicando y llevan-

do testimonio para Dios con tanto en 

contra, él estaría de puntillas en su vigi-

lancia espiritual. Pero ahora la presión 

ha cesado, hay prosperidad, tiene tiempo 

libre, bastante espacio para experimentar 

y utilizar estas nuevas técnicas de la-

branza. El hombre que se paró como una 

columna en la adversidad, lamento decir 

que colapsó en los días de prosperidad. 

No sé por qué, pero parece que podemos 

actuar mejor para Dios cuando tenemos 

el viento de frente, que cuando todo nos 

va bien, cuando hay prosperidad. Tal vez 

has pasado por días difíciles, pero ahora 

te encuentras en una posición más agra-

dable, próspera y relajada. Te va bien en 

la familia, en el trabajo, y no tienes la 

presión que tenías antes. Puedo advertir-

le, apreciado creyente, que esa situación 

está llena de tremendo peligro. Cuando 

David estaba siendo perseguido por Saúl 

y no podía establecerse en ninguna parte 

y casi no tenía tiempo para pensar, esta-

ba dependiendo del Señor para cada día, 

y de un corazón quebrantado estaban 

fluyendo esos preciosos salmos. Pero 

cuando David estaba en su palacio, en el 

pináculo de su prosperidad, y sus hom-

bres estaban en el campo peleando y él 

no tenía que estar allí—fue entonces que 

David se paseó por el terrado de la casa 

real y tuvo una caída que dejó un estig-

ma sobre su glorioso nombre hasta hoy.  

El escenario al final de Génesis cap. 

9 parecía tan favorable, pero realmente 

había mucho peligro espiritual. Nunca 

podemos bajar la guardia; nunca habrá 

circunstancias en la vida cuando pode-

mos felicitarnos y no tenemos que vigi-

lar más. Te digo que el diablo, la carne y 

la sociedad que nos rodea están en ace-

cho, listos para saltar sobre el testimonio 

del creyente. No podemos relajarnos 

hasta que venga aquella gloriosa mañana 

de la resurrección.  

La Sutileza 

No parece tan 

mal al principio. 

De hecho podría-

mos dar una bue-

na calificación a 

Noé. Comenzó a 

labrar la tierra—

no fue un hombre 

caracterizado por 

la flojera: “Ya 

tengo más de seiscientos años, voy a 

descansar y no seguir trabajando”. Más 

bien quiere abrir nuevos surcos, tiene 

una actitud diligente en la vida, comenzó 

a labrar la tierra. ¿Hay algo de malo en 

eso? En ninguna manera, porque cuando 

Dios hizo al hombre en el principio, le 

hizo un labrador. Luego dice que plantó 

una viña. ¿Podríamos culparle por eso? 

No, porque Dios mismo plantó una viña 

según el cántico de Isaías 5. Entonces 

bebió del vino. ¿Le podemos condenar 

Nunca podemos ba-

jar la guardia; nun-
ca habrá circunstan-

cias en la vida cuan-
do podemos felicitar-

nos y no tenemos que 

vigilar más. 
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por esto? Lo dudo. No hay un versículo 

en la Biblia que prohíba tocar vino de 

cualquier tipo. Además, en este punto de 

la historia del mundo, el vino no tenía la 

mala fama de tantas tragedias que noso-

tros ahora conocemos. De modo que 

nuestra perspectiva acerca de beber vino 

tiene la información de siglos de expe-

riencia. Nosotros podemos tomar una 

mejor decisión que Noé, porque él no 

tenía la ventaja que nosotros tenemos de 

ver cuán trágica-

mente ha resultado 

la bebida.  

Hasta este punto no 

hay nada que real-

mente se puede con-

denar. Pero de re-

pente, la cosa cam-

bia—“se embriagó, 

y estaba descubierto en medio de su tien-

da”.  Si  unos  años  después  de  esto,  

podríamos preguntar a Noé qué pensaba 

de todo lo que pasó, él diría: “Siento 

mucho haber comenzado. Yo sé que no 

hay nada malo en comenzar a labrar la 

tierra y plantar una viña. Pero lamento 

haberlo comenzado, porque nunca soñé 

que iba a terminar así.” Diría Noé: 

“Todavía lamento el día cuando co-

mencé a cultivar algo para mi propio 

placer. Y lo que estaba cultivando parec-

ía estar prosperando, pero poco a poco 

llegó a ser algo que me controló, me de-

gradó, me cautivó y me humilló.” Lo 

que hizo a Noé caer tan desgraciadamen-

te fue algo que comenzó tan sencilla-

mente.  

Será que algún creyente que lee esto 

está cultivando algo: apenas has comen-

zado, has plantado una viña. Estás co-

menzando una amistad— has hecho la 

primera llamada telefónica; estás comen-

zando un pasatiempo—has comprado tu 

primer video. Y podríamos discutir por 

largo tiempo usando las palabras griegas 

y hebreas, y nadie podría comprobar que 

lo que estás haciendo es 100% incorrec-

to. Pero te digo esto: ten mucho cuidado 

con lo que comienzas a hacer en tu vida, 

porque al principio podría parecer muy 

inofensivo, pero al desarrollarse podría 

llegar a ser un monstruo que te derribará. 

No es tanto el fin sino el principio: Noé 

“comenzó”. 

Los Detalles  

El pecado es algo tan complejo que 

raramente viene solo. Donde hay inmo-

ralidad, generalmente habrá mentiras 

para encubrir lo que se ha hecho. Lo 

mismo se puede decir con la avaricia y 

el hurto. Los dos pecados que se juntan 

en este pasaje son embriaguez y desnu-

dez. Al ingerir el vino, perdió la sensatez 

y quitó su ropa. Uno no puede fallar por 

dentro sin fallar por fuera; una cosa con 

el tiempo lleva a la otra.  

¿Habrá algún creyente joven que está 

comenzando a experimentar con la bebi-

da social? Si no bebes, tus compañeros 

inconversos te desprecian como un co-

barde. Pero no les creas, porque requiere 

más valor no hacerlo. Cualquier cobarde 

puede hacerlo, porque todos lo hacen, 

pero se necesita convicción para pararse 

firme. 

Vivimos en un mundo donde se está 

promocionando mucho la desnudez. 

Cuando el hombre cayó en el principio, 

Dios inmediatamente le proveyó un ves-

tido. Dios sabía que en un mundo caído, 

ten mucho  

cuidado con lo 

que comienzas 

a hacer  

en tu vida... 



 La Sana Doctrina 17 

  

donde las concupiscencias humanas hab-

ían alcanzado niveles degradantes, ves-

tirse adecuadamente sería una protección 

en las relaciones humanas. La gran ma-

yoría de los hombres y mujeres que deci-

den el rumbo de las modas modernas son 

personas impías, y están diseñando atav-

íos que son lo más provocativos, revela-

dores y degradantes posible. Déjame 

decir que la desnudez está en contra de 

la voluntad de Dios en las relaciones 

humanas normales.  

¡Qué terrible exposición para un 

hombre de Dios: “estaba descubierto en 

medio de su tienda”! Un hombre que se 

había parado firme para Dios ante el 

mundo, ahora fracasa en su propia tien-

da. Puedo pedir a las hermanas que exa-

minen bien sus escaparates. Temo que 

algunas de nuestras hermanas se sienten 

bien viniendo a la presencia de Dios con 

una forma de vestir por debajo del nivel 

de modestia. ¿Estás segura que el vesti-

do que usas no es provocativo? Como 

mujeres cristianas, ¿están seguras que 

toda la ropa que usan al salir y entrar 

delante de hermanos varones se confor-

ma a lo que el apóstol llama “pudor y 

modestia”? Temo que estamos perdien-

do terreno y cediendo ante los estándares 

bajos de este mundo. Tenemos que estar 

pendientes para corregir los desvíos 

cuando apenas están comenzando.  

La Semejanza  

Tanto Noé como el primer hombre, 

Adán, pecaron en una labranza. Adán 

pecó por comer, Noé por beber. Cuando 

Adán pecó descubrió que estaba desnudo 

y trajo una maldición sobre su descen-

dencia. Noé pecó y estuvo descubierto 

en su tienda y también trajo una maldi-

ción sobre su familia. Sin añadir otros 

detalles se puede ver que lo que hizo 

Noé fue una repetición de lo que había 

hecho Adán. Aprendemos que aunque ha 

comenzado un nuevo mundo con un 

nuevo hombre, ese hombre aún lleva la 

misma naturaleza caída de Adán. Tene-

mos que recordar que cada uno de noso-

tros lleva dentro de sí, a donde quiera 

que vaya, el principio adámico. Noé tu-

vo que aprender para su propia conster-

nación que él no era mejor que ese pri-

mer hombre que trajo la condenación a 

todo el mundo. Y nosotros tampoco. En-

tender esto nos mantendrá humillados y 

dependiendo del Señor.  

La Secuela 

El asunto no terminó allí, sino que 

prosiguió para afectar a su nieto 

(Canaán, Gn. 9:25). Uno no sabe hasta 

dónde puede llegar, ni las ramificaciones 

que puede tener, 

alejarse de Dios.  

Siempre ten 

mucho cuidado 

con lo que co-

mienza de una 

manera que pare-

ce inocente. Si no 

se controla, muy 

bien puede termi-

nar como una te-

rrible tragedia. 

Queridos hermanos y hermanas (y el eco 

de lo que digo regresa a mí mismo), 

¿hay algo que estoy comenzando a culti-

var en mi vida que llevará a corrupción y 

carnalidad y a mucha consternación? 

(Transcripción de ministerio oral,  

a continuar, D.M.) § 

Uno no sabe  

hasta dónde  

puede llegar...  

mucho cuidado 

con lo que  

comienza de una 

manera que  

parece inocente 
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L 
os padres de Sansón sabiamente 

le dijeron: “¿No hay mujer entre 

las hijas de tus hermanos, ni en 

todo nuestro pueblo, para que vayas tú a 

tomar mujer de los filisteos incircunci-

sos?” Toda pareja de padres piadosos 

hablarían a sus hijos así, y tendrían toda 

razón en decirlo, porque hay tantas exce-

lentes jóvenes Cristianas, en mayor pro-

porción al número de hermanos jóvenes 

disponibles. No hay absolutamente nin-

guna excusa para que un joven Cristiano 

en una asamblea se case con una mucha-

cha inconversa.  

El caso no es igual para las hermanas 

jóvenes. No podría usar exactamente 

esas mismas palabras, porque a veces no 

hay un hombre entre los hijos de tus her-

manos, ni en todo nuestro pueblo. De 

modo que algunas de nuestras hermanas 

jóvenes pueden estar en la posición des-

afortunada donde no hay disponible un 

joven que conoce al Señor. ¡Pero tampo-

co tienen excusa alguna! La Palabra de 

Dios todavía es perfectamente clara: “No 

os unáis en yugo desigual con los in-

crédulos”. Si te atreves, mi apreciada 

hermana joven, desobedecer la Palabra 

de Dios, déjame decirte claramente: te 

espera una vida de aflicción. Vivirás 

para lamentar el paso que diste, ¡te lo 

digo!  

En Apocalipsis cap. 2 el Señor man-

da un mensaje a la iglesia de Pérgamo 

(que quiere decir “un matrimonio que el 

Señor objeta”). El yugo desigual es un 

matrimonio que el Señor objeta; te digo 

que Él no lo va a bendecir.  No te cases 

con una persona inconversa para enton-

ces pedir a Dios que bendiga tu matri-

monio. No te cases con un cónyuge que 

no es salvo(a) y entonces tengas la auda-

cia de ponerte de rodillas y pedir a Dios 

que le salve a él o a ella. Si eres una mu-

jer joven y no hay ningún hermano joven 

con quien te puedas casar, de todos mo-

dos debes doblegarte implícitamente 

ante la Palabra de Dios. Recuerda que 

cuando estés delante del Tribunal de 

Cristo, habrá una abundante recompensa 

para todas nuestras hermanas que se han 

quedado solteras en obediencia a la Pala-

bra de Dios, no casándose con un incon-

verso. Estoy cada vez más convencido 

que en el Tribunal de Cristo va a haber 

más recompensa por obediencia a la Pa-

labra de Dios que por mucho servicio. 

Hemos desarrollado la idea recientemen-

te que es solamente nuestro servicio lo 

que va a ser alabado en el Tribunal de 

Cristo. Sugiero que nuestro servicio para 

el Señor —lo que generalmente llama-

mos servicio—tendrá un lugar mínimo 

en el Tribunal de Cristo, y nuestro carác-

ter moral y obediencia a la voluntad de 

Dios y la medida en que hemos agradado 

al Señor son las cosas que tendrán mayor 

alabanza.  

Notemos que su padre y madre le 

dieron a la muchacha el nombre correc-

to. Creo que Sansón no estaría muy 

Los Trece Jueces (36) 

A.M.S.Gooding 
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agradado con la manera como describie-

ron la joven con quien se quería casar. 

La llamaron la hija de un filisteo incir-

cunciso. Ustedes, los jóvenes, ¿algunas 

veces se molestan con sus padres? Su-

pongo que sí. ¡No te sorprendas cuando 

hacen algún comentario  cáustico  acerca 

de aquella muchacha o muchacho en 

quién te estás fijando! Manoa y su espo-

sa no elogiaron mucho a esta joven. Le 

dieron el nombre correcto: ella era de los 

incircuncisos. Para un judío eso era de-

testable; no había la señal del pacto, no 

había conexión con Dios. Un Filisteo—

una persona que tomaba el nombre de la 

tierra de Dios pero que no conocía a 

Dios. Si tus padres le dan a ese amigo 

inconverso tuyo el 

nombre correcto dirían: 

“Tú sabes que no es 

salvo, no tiene interés 

en las cosas del Señor, no está amparado 

por la sangre del sacrificio; es religioso 

pero no conoce al Señor”. ¡Muchos 

hombres inconversos quisieran tener por 

esposa una de nuestras hermanas piado-

sas! ¡Muchas muchachas inconversas 

estarían dispuestas a hacer una falsa pro-

fesión para conseguir uno de nuestros 

jóvenes piadosos! Nuestras hermanas 

jóvenes son de tan buen carácter, y nues-

tros jóvenes son tan rectos, que harían 

excelentes compañeros. 

Sin embargo, a pesar de la manera 

cómo hablaron sus padres acerca de esta 

joven, Sansón dijo a su padre: “Tómame 

ésta por mujer, porque ella me agrada.” 

Ahora, mi querido creyente joven, pue-

des agradarte a ti mismo, agradar a tus 

padres, o agradar al Señor. Podría aña-

dir, puedes agradar al Diablo, pero 

¿debo ser tan cruel así? Se puede reducir 

a esto: puedes agradarte a ti mismo o 

agradar al Señor. Supongo que el asunto 

de con quién te vas a casar es un asunto 

que, naturalmente hablando, te pertenece 

a ti. Digan lo que digan tus padres, tú 

dirás: “Yo iré por mi propio camino”. 

¿Vas a agradarte a ti mismo como 

Sansón: “porque ella me agrada”? ¿O 

vas a agradar al Señor? 

A veces me han preguntado, ¿qué 

significa cuando dice: “su padre y su 

madre no sabían que esto venía de Je-

hová, porque él buscaba ocasión contra 

los filisteos; pues en aquel tiempo los 

filisteos dominaban sobre Israel”. Sabes 

que Dios es el único que 

puede sacar bien del mal. 

Nunca podía ser la voluntad 

de Dios que el hombre que 

había de libertar al pueblo de Dios de los 

filisteos se case con una filistea.  Eso 

sería una contradicción. Dios le levantó 

para comenzar a salvar a Israel de mano 

de los filisteos pero, en vez de esto, esta-

ba pensando unirse en matrimonio con 

una filistea. Entonces leo que “esto venía 

del Señor”—¿Por qué? Cuando pienso 

en los jueces anteriores, algunos come-

tieron  trágicos  errores,  pero  eso  sí,  

sabían quién era el enemigo contra quien 

debían pelear. Aod sabía quién era el 

enemigo, Gedeón sabía quién era el ene-

migo, Jefté, cuando Dios lo levantó,  

sabía quién era el enemigo. No tenían 

duda de lo que les tocaba; no están 

haciendo compromisos con el enemigo. 

Pero este hombre, ¿es que no sabía quién 

era el enemigo? En vez de afilar su espa-

da o buscar una aguijada de bueyes o 

una estaca de la tienda, parece olvidarse 

Pero este hombre, ¿es que no 

sabía quién era el enemigo? 
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que fue levantado como un guerrero y 

sale a pasear y se enamora del enemigo. 

Dios—viendo la clase de hombre que es, 

que no pelearía con el enemigo a menos 

que fuera obligado a hacerlo—Dios va a 

ponerle en ciertas circunstancias donde 

estará matando filisteos. Pero parece que 

nunca lo hizo por la convicción que Dios 

le había llamado a hacerlo. Mató a filis-

teos (1) porque adivinaron su enigma y 

(2) porque quemaron su esposa y el pa-

dre de ella. Al final mató a los filisteos 

para vengarse por sus dos ojos.  

Él nunca dijo: “Señor, ayúdame a 

matar a los filisteos porque son tus ene-

migos, son los enemigos del pueblo de 

Dios, que los están esclavizando. “ No. 

Esa no fue para nada su idea en matar a 

los filisteos. Está matando filisteos por-

que le están persiguiendo, pero por lo 

menos está matando filisteos. De modo 

que, Dios soberanamente controló la 

tendencia de este hombre de unirse afec-

tuosamente con los filisteos, para meter-

le en circunstancias donde los mataba: 

en defensa propia y para hacer venganza. 

Como dice: “su padre y su madre no 

sabían que esto venía de Jehová (sería 

controlado soberanamente por el Señor), 

porque él buscaba ocasión contra los 

filisteos”. 

El v. 5 dice “Y Sansón descendió con 

su padre y con su madre”. Eso es un pro-

blema. Sansón descendió; estaba equivo-

cado. Se enamoró de una joven; eso fue 

incorrecto. Vino a casa y lo dijo a su 

padre y su madre, y ellos le dijeron que 

estaba equivocado. Pero fíjate en el 

próximo paso: su padre y su madre des-

cienden. Sus padres ahora están obliga-

dos a descender a un lugar donde no 

debían estar. ¿Por qué? Porque él des-

cendió primero, se enamoró con una que 

estaba allá abajo, y se interesó por seguir 

descendiendo. Finalmente, empeñado en 

casarse, su padre y su madre se ven obli-

gados a descender. Muchos padres Cris-

tianos se han encontrado en una situa-

ción similar, porque sus hijos o hijas han 

entrado en una relación afectuosa con un 

inconverso. Se han encontrado en esa 

terrible posición donde han tenido que 

decir: ¿Qué haré? ¿Iré a las bodas o las 

boicotearé? ¿Rehusaré tener algo que ver 

con las bodas, o haré una concesión para 

que ella tenga unas buenas bodas, tratan-

do de alegrarme lo mejor que pueda, 

sabiendo que un yugo desigual es con-

trario a la voluntad de Dios? 

Querido creyente joven, piensa so-

briamente en la rotura de corazón que 

tendrán tus padres si alguna vez sugieres 

que te vas a casar con un inconverso. 

Ah, no estoy diciendo qué es lo que de-

ben hacer los padres. No me atrevería. 

En la misericordia de Dios nunca he es-

tado en esa situación. No sé que haría 

yo, si mi corazón estuviera desgarrado 

entre hacer lo mejor para mi hija y man-

tenerme fiel a Dios y a Su Palabra. Ese 

fue el dilema en que se encontraron Ma-

noa y su esposa. No les voy a condenar; 

ellos descendieron. Me pregunto cómo 

se sintieron si, como lo estoy suponien-

do, estaban presentes en la ceremonia de 

bodas y vieron a su hijo que era un naza-

reo unido en santo matrimonio con una 

filistea. Si puedes imaginarte cómo se 

sentirían, asegúrate de no repetir esas 

trágicas circunstancias en tu propia vi-

da.§  
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 No hace mucho tiempo, una asamblea 

apartó de su comunión a uno de sus 

miembros porque bebió cerveza con unas 

compañeras de trabajo (inconversas) y, 

luego, al llegar mareado a su casa, un 

familiar (no creyente) le reconvino y le 

acusó de estar borracho. Entonces, algu-

nos miembros de esa asamblea criticaron 

la decisión, alegando que a ninguna per-

sona se le puede catalogar de “borracho” 

por tan sólo beber una vez. 

Pues bien, en la misma porción que se 

manda poner fuera de comunión al borra-

cho (1 Cor. 5:9-11) se menciona al 
“ladrón” y al “fornicario”. Entonces, si se 

esgrime el mismo argumento, habría que 

aceptar que hay que esperar que alguien 

robe dos o más veces para apartarle como 

ladrón e, igualmente, esperar una fornica-
ción reiterada para excomulgar al fornica-

rio. Recuérdese que la primera excomulga-

ción de la historia humana (nuestros prime-

ros padres, expulsados del Edén) ocurrió 
por un pecado, al ser cometido la primera 

vez. Nadie puede estar por encima de la 

justicia de Dios y, de igual manera, ningu-

no debe pensar que es más misericordioso 

que Él.  Creemos que los ancianos de la 
referida asamblea procedieron en conso-

nancia a lo que está escrito. 

 

Quiero saber si esos de quienes Pablo 

dice que “no sufrirán la sana doctri-

na” (2. Timoteo 4:3) se trata de una refe-

rencia a personas no salvadas o a creyen-

tes desobedientes. 

El contexto de la expresión indica que 

las tales personas están en la esfera de pro-
fesión cristiana, pero su conducta (no so-

portar la sana enseñanza, apartar de la ver-

dad el oído y volverse a las fábulas) indica 

que no son verdaderas ovejas, que oyen la  

voz del Pastor Divino y le siguen. 

 

Se enseña que el pan que se usa para 

celebrar La Cena del Señor puede ser de 

trigo, avena, cebada o de cualquier otro 

cereal, ¿por qué, entonces, el vino no pu-

diera ser de piña, mora, manzana u otra 

fruta? 

Recuérdese que el Señor habló  “del 

fruto de la vid” (Lc. 22:18) y que, además, 

ya Dios había establecido el vino como 
figura de la sangre: “Lavó en vino su vesti-

do, y en la sangre de uvas su manto” y  

“Con lo mejor del trigo; y de la sangre de 

la uva bebiste vino” (Gn. 49:11;Dt. 32:14). 

Entonces, el Hijo está respetando la simbo-

logía  que Dios su Padre ha escogido. 

 

En el segundo libro de Samuel (Cap. 

24) leemos que Dios incitó a David para 

que censara al pueblo; contrariamente, 

en el primer libro de Crónicas leemos que 

fue Satanás quien lo incitó. Esto ha sido 

asomado por enemigos de la Palabra co-

mo una contradicción. Si es posible, 

¿pueden aclarar el caso? 

Al considerar la naturaleza y el carácter 

de nuestro Dios y de nuestro enemigo 

(Satanás), nos damos cuenta que el término 

“incitar” (en el sentido a inducir para hacer 
el mal) tiene su origen en el Maligno y no 

en Dios, pues, la misma Biblia enseña que 

“Cuando alguno es tentado, no diga que es 

tentado de parte de Dios; porque Dios no 

puede ser tentado por el mal, ni Él tienta a 

nadie” (Stg. 1:13). De modo que, ante una 

Lo que preguntan 

Gelson Villegas 
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declaración contundente como la de San-

tiago, no es posible dudar ante una porción 

que parece ser contradictoria. Al respecto, 

ayuda el caso de Job, pues allí para él, de 
parte de Dios es una prueba, pero en lo 

que respecta a Satanás es una tentación. 

Igualmente, el caso de Abraham y su hijo 

Isaac es iluminador, pues leemos que “…

probó Dios a Abraham” (Gn 22:1). Es cla-
ro en el contexto que la intención de Dios 

no era que el patriarca matara a su hijo 

(¡pues estaría ordenando matar al hijo que 

Él mismo le había prometido cual descen-

dencia en quien se cumplirían sus prome-
sas!), sino probar al padre, prueba en la 

cual el hombre de Dios salió aprobado con 

las más altas calificaciones. Así, en el caso 

que nos ocupa, Dios está probando a David 

(prueba en la cual falló, pues leemos que 
“…esto desagradó a Jehová”, 1 Cr. 21:7) y 

Satanás lo está tentando, tentación ante la 

cual sucumbió. 

 

A veces, cuando la muerte visita algún 

creyente, se oyen ciertas explicaciones 

que arrojan sombras sobre la persona que 

se ha ido, en el sentido de asomar la idea 

que el tal fue cortado de la vida, como un 

juicio, por el mismo Dios. Entonces, 

¿cómo saber si la muerte de alguien se 

debe a eso o es, ciertamente, que el her-

mano partió cuando debía suceder? 

La Biblia presenta casos donde la duda 
se reduce a cero, como el caso de Juan el 

Bautista, quien se fue porque ya había ter-

minado su carrera, según se ve por la cita 

de Hechos 13:25 e, igualmente   el  de Pa-

blo (2 Tim. 4:7). También en Isaías se nos 
dice que Dios ahorra aflicción a sus santos 

llevándolos a su presencia: “…los piadosos 

mueren, y no hay quien entienda que de 

delante de la aflicción es quitado el jus-

to” (57:1). Ahora, en el sentido contrario, 

también el Libro de Dios nos da luz, pues 

Dios estaba dispuesto a cortar a “varón o 

mujer, o familia o tribu, cuyo corazón se 

aparte hoy de Jehová nuestro Dios, para ir 
a servir a los dioses de esas naciones”, en-

tonces, “No querrá Jehová perdonarlo” (Dt. 

29:18-20). Se trataba, pues, del pecado de 

apostasía. De igual modo cortó  a Coré y a 

quienes participaron en su rebelión (Núm. 
16:29-33), y también lo hizo con el rey 

Saúl y, en ambos casos por la misma cau-

sa, es decir, desobediencia en grado de 

rebelión. Otro caso, Ananías y Safira 

(Hechos 5) murieron bajo el juicio de Dios 
por mentir al Espíritu Santo, mintiendo así 

a Dios mismo. En cuanto a los corintios 

(Cap. 11), Dios está quitando a algunos de 

ellos  como un juicio por los desórdenes en 

la cena del Señor. 

Así, si alguien muriere en la práctica de 

algunos de estos pecados sería dable pen-

sar que Dios está juzgando severamente, 

velando sobre su propia justicia 
(especialmente cuando hay descuido 

humano para juzgar y para juzgarse) pero, 

la prudencia aconseja no decirlo a gritos, 

sino, antes bien, que cada uno ponga el 

peso de la santidad de Dios sobre su alma, 

para apartarse del mal y vivir santamente 

para la gloria de nuestro Dios. 

 

¿Cómo se puede ayudar bíblicamente 

a un estimado hermano que comete el 

pecado de bailar durante una fiesta, en la 

celebración de unos 15 años?   

Lo primero que ayudaría al hermano es 

entender que una fiesta mundana no es 

lugar adecuado para un creyente pues, tal 
hecho, reproduce el lastimero proceder de 

un Pedro calentándose con los impíos. Por 

medio del sabio Salomón la Biblia repren-

de tal conducta: “El hombre que se aparta 

del camino de la sabiduría vendrá a parar 
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Jesús de noche y sus preguntas fueron con-
testadas. Leyó de la necesidad que toda per-
sona tiene de nacer de nuevo, y del amor de 
Dios que dio a su Hijo unigénito para salvar-
nos. Ella leía lentamente, y él escuchaba 
atentamente, procurando agarrar algo que le 
daría respuesta a la gran preocupación de su 
alma.  

Después de una pausa, ella siguió leyen-
do de la mujer cuya sed fue saciada y su 
corazón satisfecho. Todavía el agonizante 
moribundo no entendía cómo ser salvo, y su 
apariencia empeoraba, pero le hacía señal 
con la vista que siguiera leyendo. Finalmente 
llegó a Juan 5:24: “De cierto, de cierto os 

digo: el que oye mi palabra, y cree al que 
me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a 
condenación, mas ha pasado de muerte a 
vida.” La enfermera levantó la vista después 
de leer este versículo y vio un cambio en el 
rostro del joven: la apariencia demacrada de 

desesperación estaba desvaneciendo rápida-
mente mientras decía: “Párate allí. La luz 
está entrando. Ya veo. ¡Ya veo!” Con la voz 
ya muy débil le pidió a la enfermera: “Ahora 
déjame sólo, pero vuelva pronto. Gracias, 
¡muchas gracias!” 

Ella lo dejó por media hora—solo con 
Dios. Cuando regresó su rostro brillaba. “He 
oído Su palabra, he creído que el Señor Jesús 
llevó mis pecados cuando fue levantado en 
la cruz, y Él me ha recibido, tal como estaba, 
culpable y sin ninguna preparación. Ahora 
no es la muerte para mí; es vida eterna. He 
pasado de muerte a vida.” 

Después de descansar por unos momen-
tos volvió a hablar: “Enfermera, prométeme 
que te encontrarás conmigo en el cielo. Ya 
no podrás decir otra vez que no sabes el ca-
mino. Prométame.” “Yo te prometo, An-
drew, que no descansaré hasta que tenga la 
salvación, pero todavía no lo veo tan clara-
mente como tú”. “Gracias a Dios que el 
asunto está arreglado, y tú fuiste la que me 
ayudó. Gracias, muchas gracias. Dile a mi 
madre que Cristo me salvó a la hora undéci-
ma. ¡Paz! ¡Paz!” Estas fueron sus últimas 
palabras estando consciente. Muy pronto, 
como había dicho el cirujano, cayó en pro-
funda inconsciencia, para luego despertar en 
la presencia del Señor, el Buen Pastor que le 
había buscado y hallado.  

¿Y qué de la enfermera? La flecha de la 
convicción había llegado a su corazón. Por 
cuatro años permaneció en las tinieblas espi-
rituales y el desespero. Aceptó una invita-
ción para escuchar la predicación del evan-
gelio, y se quedó para hablar con el predica-
dor después del culto. Pidiendo dirección al 
Señor, el predicador trataba de ayudar esa 
alma atribulada, pero nada parecía conmo-
verla. Finalmente le citó Juan 5:24. De re-
pente resplandeció la luz, y ella, como An-
drew, dijo: “Ya veo. Ya veo”. Volvió como 
una nueva criatura para agradecer a Dios que 
para ella también, ya todo estaba arreglado 
para la eternidad.  

Traducido§ 

(viene de la última página) 

en la compañía de los muertos” (Pr. 

21:16). En cuanto al baile, la Biblia nos 

enseña que es judaico (en consonancia con 

el culto sensorial del Antiguo Pacto, 2 
Sam. cap. 6; Salmos 149 y 150), o munda-

no, como la experiencia de la hija de 

Herodías, la cual danzó en el cumpleaños 

de Herodes y ese baile tuvo que ver con la 

muerte de Juan el Bautista, Pero, decidida-
mente, nada tiene el baile de cristiano y, 

por supuesto, bien haría todo creyente en 

estar lo más lejos posible de tal práctica, 

para no dañar su testimonio y el testimonio 

del evangelio. Los ancianos deben hablar 
con ese creyente en una reprensión priva-

da. Aun más, si el caso ha traído escándalo 

público, una reprensión pública será nece-

saria.§ 
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Y 
a anochecía y el cirujano principal 

salía de la sala con el medico resi-

dente y la enfermera, cuando dete-

niéndose por un instante, le dijo a ella: “Es 

lamentable el caso del admirable joven al 

final de la sala. Hemos hecho todo lo que 

podemos, pero estará muerto antes de la ma-

ñana”. Sorprendida, la enfermera respondió: 

“¡Oh, Doctor! ¿Es posible? Pero Ud. le dijo 

que estaba mejorando, y él espera vivir. 

“Bueno, ha luchado valientemente por la 

vida, y no vale la pena deprimirle. Estará 

inconsciente en algunas horas y nunca sabrá 

que se está muriendo”. Con estas palabras el 

gran cirujano se marchó.  

La enfermera se quedó vaci-

lando por un momento y pre-

guntó al médico residente: 

“Doctor, ¿por qué no le dice? 

Sus amigos están lejos, y no 

tendrán tiempo de llegar. Tal vez 

tendrá algún asunto que arreglar, 

o un algún último mensaje que 

mandar. Dígale, Doctor.” “No, 

no, yo no le voy a decir nada. 

Será más fácil para él que no lo 

sepa. Pero si quieres, tú puedes 

decirle”. Y con eso se marchó él también.  

Ya las luces se habían apagado cuando la 

enfermera se sentó al lado de la cama del 

moribundo. Al verla, el joven le dijo: “Eres 

muy amable para hacerme otra visita. Escu-

chaste lo que dijo el doctor, que estoy mejo-

rando. ¿Será que pronto voy a salir? ¿Me 

harás el favor de escribir a mi mamá para 

contarle todo? La enfermera se quedó en 

silencio por unos momentos. Entonces dijo 

con ternura: “Lamento decirte que el doctor 

te hizo pensar lo que no es cierto, Andrew. 

Estás gravemente herido. Hay más peligro 

de lo que al principio se pensaba”. 

Ahora le tocó a Andrew quedar mudo por 

todo un minuto; luego, con una mirada de 

temor y consternación, preguntó: “¿No quie-

res decir que me estoy muriendo?” Otra vez 

una pausa. Era de noche, todo estaba en si-

lencio, sin nada para distraer y quitar la so-

lemnidad de saber que tenía que venir al 

encuentro de Dios. De nuevo habló el pa-

ciente: “¿Cuánto tiempo me queda?” 

La enfermera no se atrevió esconderle la 

terrible verdad, y enseguida vino un largo 

lamento de desesperación: “¡Pero, no puedo 

morir; no estoy listo para morir!” Entonces 

hizo la importantísima pregunta: “¿Qué debo 

hacer para ser salvo?” La enfer-

mera había dicho al médico que 

tal vez el joven tenía algo que 

arreglar, pero ella había pensado 

solamente en las cosas terrenales, 

de esta vida. Ciertamente tenía 

algo que arreglar, pero era en 

relación a la eternidad, pero todo 

lo que pudo contestar la enferme-

ra fue: “Yo no sé, Andrew, yo no 

soy salva”. Luego le imploró en 

voz baja: “¿No puedes orar por 

mí? ¡Por favor, ora!”. Y la res-

puesta triste fue: “No puedo. No sé orar”.  

Finalmente le llegó un pensamiento a la 

enfermera, seguramente dado por el Espíritu 

de Dios. “Yo sé lo que puedo hacer, An-

drew, si te puede ser de algún consuelo. Me 

quedaré aquí a tu lado leyéndote la Biblia”. 

Andrew se agarró de la sugerencia como uno 

se agarra de un mecate cuando se está aho-

gando, y dijo: “¡Oh sí, hazlo!”  

La enfermera tomó una Biblia que estaba 
cerca. Casi no sabía por dónde comenzar, 
pero la Biblia se abrió en el evangelio de 
Juan, y comenzó a leer en voz bajita pero 
clara acerca de un hombre que vino al Señor 

(continúa en la pág. 23) 

 


